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La Sábana Santa (conocida también como Santo Sudario y Síndone, palabra que deriva del griego σινδών / sindón), es una sábana de lino de 4,42 x 1,13 metros de largo,1 constituida por dos piezas unidas en sentido longitudinal.2 Sobre la pieza más grande, de 1,05 metros de ancha, se encuentra la doble imagen de un hombre torturado y crucificado. Es precisamente esta impronta la que caracteriza al lienzo, conservado en Turín desde el 9 de septiembre de 1578, y que lo hace diferente de todas las demás «síndones» que se conocen en la complicada y confusa historia de las reliquias cristianas. Es conveniente, en efecto, aclarar que se conocen diversas telas funerarias que se dice que han «envuelto el cuerpo crucificado de Jesús», pero en general se trata de síndones «limpias», es decir, que no conservan ningún rastro de imagen; o bien de copias que imitan a la de Turín.


De todas maneras, también sobre esta tela, que perteneció a los Saboya y se donó al Papa en 1983, desde su primera aparición documentada históricamente, en la primera mitad del siglo XIV en una aldea de Francia, ha habido debates y polémicas sobre su autenticidad que han llegado hasta nuestros días.


Se puede decir que la Sábana Santa venerada en Turín es un signo de contradicción en varios frentes, no en último lugar el del interior del variopinto y complejo mundo cristiano.


Para dar una idea, aunque sea aproximada, de los varios modos de acercarse hoy a la Sábana Santa, podemos enumerar siete grupos o actitudes diferentes.


El primer grupo está compuesto por creyentes cristiano-católicos –aunque no solo por estos–, para quienes la Sábana Santa de Turín es una reliquia, mejor dicho, la más significativa de las reliquias cristianas, porque envolvió el cuerpo crucificado de Cristo y en ella quedaron impresas, de modo inexplicable, las huellas de su cuerpo martirizado, en particular de su rostro. Para este primer grupo, la Sábana Santa conserva y testimonia a lo largo de los siglos el verdadero rostro de Cristo.


En el segundo grupo, compuesto por creyentes o no, entran los que consideran la Sábana Santa un icono, es decir, una imagen ciertamente interesante y misteriosa que recuerda la pasión de Cristo pero sobre cuya autenticidad no se pronuncian, dejando el discurso a la investigación y a la ciencia.


El tercer grupo está compuesto por aquellos investigadores y hombres de ciencia que, independientemente de su credo religioso, han mostrado gran curiosidad e interés hacia esta tela. En particular, después de la primera fotografía, sacada en 1898, han sido muchos los estudiosos que han hecho investigaciones sobre el origen de la figura impresa sobre la tela, sobre la presencia o no de rastros de sangre o de otro material –por ejemplo, los pólenes–, sobre su probable datación y otras cosas más. Entre estos hombres de ciencia hay también quienes se declaran sinceramente convencidos de que la sábana envolvió el cuerpo de Cristo, y continúan haciendo investigaciones para demostrarlo. Incluso recientemente han sido publicados algunos estudios que, según los autores, pondrían en serias dudas los resultados de las pruebas del radiocarbono (1988) que han datado la tela en época medieval.3


Hay un cuarto grupo, compuesto de estudiosos y personalidades heterogéneas entre sí, no numeroso pero capaz de tener una buena incidencia y visibilidad en los medios de comunicación de masas, que sostiene que la Sábana Santa de Turín es, sin sombra de duda, una falsificación de la época medieval, como en su opinión han demostrado definitivamente los análisis del radiocarbono efectuados en tres laboratorios internacionales (Tucson, Oxford y Zúrich), con el permiso del entonces cardenal Ballestrero, arzobispo de Turín. Desgraciadamente –sostienen– la parte más tradicional y conservadora del catolicismo jamás ha querido aceptar los resultados de esos prestigiosos laboratorios, impugnándolos con las excusas más dispares. Según los partidarios de la no autenticidad de la Sábana Santa, la de 1988 fue la única investigación verdaderamente científica llevada a cabo sobre la tela de Turín, y, por otra parte, simplemente confirmó lo que ya se sabía desde el punto de vista histórico. Este grupo impugna de modo particular a la llamada «casta de los sindonólogos», o sea, a los que, con tal de no aceptar la simple verdad de los datos científicos, continúan proponiendo nuevas investigaciones y «falsos» estudios para alimentar cierto devocionalismo y aprovechar la credulidad popular. Se trataría, a su parecer, de un modo ni siquiera tan velado de favorecer «el antiguo y, sin embargo, siempre floreciente “sacro comercio” en torno a las reliquias.»4


Un quinto grupo, ciertamente considerable, si bien difícil de cuantificar numéricamente, está compuesto por todas aquellas personas que se muestran muy interesadas en el «misterio de la Síndone», pero incluyéndolo en uno de tantos fenómenos esotéricos y mágicos que son propuestos por TV y prensa. En este grupo entran todos los que, más que por lo «religioso», se sienten atraídos por lo que es «extraño», misterioso, inexplicable. Muchos de estos se consideran «creyentes», pero de hecho no tienen bien claro el límite entre religión, superstición y magia.


El sexto grupo, quizás el más numeroso, está constituido por los que no están interesados en la cuestión de la Sábana Santa, que no incide ciertamenteu en sus opciones de vida o de fe. Si son creyentes, la tela es considerada una forma de religiosidad popular o devocional, pero que no concierne a una fe madura y responsable; si, en cambio, se consideran no creyentes o, en cualquier caso, indiferentes al discurso religioso, el argumento es ajeno y no entra en sus intereses.


Por fin, hay un séptimo grupo que, aunque no se pronuncia expresamente sobre la autenticidad o falsedad de la «reliquia» –dejando el juicio a los hombres de ciencia y a los estudiosos–, está sinceramente interesado en la investigación que se hace en torno a la tela y en su fuerte simbolismo humano y religioso. Entre ellos hay creyentes y no creyentes, pero sobre todo mujeres y hombres que buscan, que intuyen que la realidad no siempre es comprensible racionalmente, y por consiguiente dan mucha importancia también a la inteligencia del corazón.


«Más allá de las posiciones extremas, es cierto que la Síndone, desde su aparición, ha suscitado grandes emociones por la extraordinaria figura que encierra», ha comentado el profesor Gian Maria Zaccone, director científico del Museo de la Síndone y subdirector del Centro Internazionale di Sindonologia. La impronta sobre el lienzo es, en efecto, la de un hombre muerto después de haber sido sometido a una serie de torturas y luego crucificado.


Las heridas de los clavos en las manos y en los pies, la herida en el costado compatible con una lanzada, los traumas atribuibles a la flagelación, las lesiones sobre la cabeza que parecen sugerir la presencia de un casco espinoso, las marcas de golpes sobre la cara, presentan una sugestiva superposición con la narración evangélica de la pasión y muerte de Cristo. Una superposición que suscita muchos interrogantes e impone profundas reflexiones, sobre todo hoy después de que la mayor parte de los estudios llevados a cabo en el siglo pasado, aunque no hayan aclarado las modalidades de formación de la impronta, tienden a excluir un origen manual y llevan más bien a considerar que la sábana envolvió efectivamente un cadáver.5


1.1. EL TEJIDO DE LA SÁBANA SANTA


La Sábana Santa se presenta hoy como una tela de color amarillento, de forma rectangular. Después del incendio de Chambéry en 1532, el tejido ha sufrido varios daños, reparados por las clarisas del lugar con algunos parches en las partes dañadas y la aplicación de una tela de Holanda en la parte de atrás. En la restauración de 2002, la Sábana Santa fue liberada de la tela añadida y de los vistosos parches de forma triangular que habían sido aplicados sobre las partes quemadas.


La tela original pesa aproximadamente 1.200 gramos y está compuesta de hilos de lino crudo e hilado. La torcedura de los hilos es dextrorsa (llamada también en Z), con una elaboración conocida como «de cola de pez» –tres hilos de trama abajo y uno arriba– con una superficie de 4,80 metros cuadrados. Originariamente es probable que la Sábana Santa fuera más larga, aproximadamente 30 centímetros, pero hubo a lo largo de los siglos varias extracciones de pequeños fragmentos para hacer con ellos reliquias para distribuir a iglesias y monasterios. También el color original era blanco, mientras que ahora se presenta amarillo muy tenue o marfil oscurecido. Antes de la actual colocación en el relicario especial a temperatura constante, el color podía variar ligeramente: más oscuro en los días húmedos, más claro en los cálidos y soleados. También los riesgos de un rápido deterioro del tejido por las demasiadas manipulaciones sufridas y por la contaminación han disminuido hoy sensiblemente gracias a la actual conservación.


Sobre las modalidades y técnicas usadas para confeccionar la tela sindónica, los estudiosos no están de acuerdo; para algunos son ciertamente las usadas en el área de Palestina en la época de Jesús, mientras que para otros se trata de un tipo de hilatura que se remonta al Medievo.


1.2. LAS INVESTIGACIONES


Aun siendo muy numerosas las investigaciones y los estudios efectuados hasta hoy sobre la Sábana Santa, son todavía muchos los aspectos que permanecen sin resolver y oscuros.


Hasta el final del siglo XIX, la investigación sobre la tela de Turín se había hecho sobre todo en dos ámbitos histórico y teológico, y concernía en particular al problema de la autenticidad; además, seguía siendo una disquisición limitada a un reducido círculo de expertos. Por lo que concierne, en cambio, al culto a la Sábana Santa, gracias a los Saboya ya se había difundido en Piamonte y más allá, por lo que mucha gente conocía y se acercaba a la «sagrada tela» por motivos devocionales. Pero no fue hasta después de la famosa fotografía de Secondo Pia de 1898, que mostró a todos la imagen en positivo del hombre de la Síndone, cuando se difundió el interés con respecto al sudario de Turín y se sintió la necesidad de profundizar científicamente en este singular hallazgo histórico.


Subraya el profesor Zaccone:


Paralelamente se ha desarrollado la investigación histórica, que, por otra parte, deja abiertos todavía muchos interrogantes, quizás más de cuantos había dejado la investigación experimental. Constatamos, en efecto, que, sobre la base de las fuentes documentales que ciertamente se refieren a la Síndone de Turín, no podemos ir, desde un punto de vista estrictamente histórico, más allá de la mitad del siglo XIV.6


Pero, hablando de la Sábana Santa, es conveniente tener presente que se trata de un objeto real para el cual nuevas indagaciones e investigaciones podrán siempre enriquecer o también modificar totalmente los datos adquiridos hasta hoy, tanto a favor de la autenticidad como en contra.


Ya hoy algunos resultados obtenidos sobre la presencia de pólenes medioorientales sobre el tejido llevan a considerar insuficientes las noticias históricas comprobadas hasta hoy que van del siglo XIV en adelante. Por consiguiente, la carencia de fuentes no se puede interpretar como inapelable sentencia acerca de la imposibilidad de hacer remontar la Síndone a época anterior a la medieval, también porque algunas pistas de indagación están abiertas e invitan a investigar ulteriores elementos.7


1.3. UNA HISTORIA COMPLICADA


Es precisamente la reconstrucción histórica, como con honestidad admiten los estudiosos más serios de la Sábana Santa, uno de los obstáculos más grandes para demostrar la autenticidad de la tela. En particular, antes de su aparición en Francia, es difícil encontrar rastros ciertos de su procedencia.


Comenzamos por las etapas históricas de las que tenemos testimonios ciertos y documentados.


Lirey. La primera noticia que concierne a la Sábana Santa hoy conservada en Turín es de en torno a 1355, cuando en la iglesia colegiata de Lirey, en Francia, hecha construir por el caballero Godofredo de Charny,8 es exhibida a los fieles una larga tela con la imagen del cuerpo atormentado de Cristo. Desgraciadamente, no hay documentos que aclaren de modo definitivo cuándo, cómo y a quién pertenecía la reliquia colocada en Lirey. La historia solo puede ser reconstruida con escritos retrospectivos, el más detallado de los cuales se remonta a 1389 y es obra de Pierre d’Arcis, obispo de Troyes de 1377 a 1395. De estos documentos resulta claramente que el obispo no cree en absoluto en la autenticidad de la Sábana Santa aparecida en Lirey y, en un memorial suyo, declara que su predecesor había descubierto incluso al artista que la había producido. Pero sobre la credibilidad de este memorial de 1389 se han levantado dudas, aunque la disputa entre el obispo, el Papa y los poseedores de la tela de Lirey está, de todas maneras, bien documentada. Al final, Clemente VII, el antipapa reconocido legítimo en Francia, decreta una solución de compromiso: autoriza la exposición de la Sábana Santa a condición de que se declare que se trata de una pictura seu tabula, es decir, de una pintura («se diga a viva voz, para hacer cesar todo fraude, que la susodicha imagen o representación no es el verdadero Sudario de Nuestro Señor Jesucristo, sino una pintura [pictura] o cuadro [tabula] hecha a imitación del Sudario»). Pero, después de pocos meses, quizás a consecuencia de ulteriores informaciones o presiones, sustituye esta expresión con la fórmula figura seu representatio («figura o representación»), que atenúa la expresión precedente y al obispo se le prohíbe hablar contra la Síndone, so pena de excomunión.


La de la Sábana Santa de Lirey parece una historia atormentada y difícil desde el principio. Inmediatamente después de la polémica desatada con el obispo del lugar, nace otra por la posesión de la tela. El conde Humberto de la Roche, marido de Margarita de Charny, hija de Godofredo II, en torno a 1415 toma en custodia la sábana de los canónigos de Lirey para ponerla a seguro con ocasión de la guerra entre Borgoña y Francia. Pero, terminado el peligro, Margarita se niega a devolverla a la colegiata de Lirey, reclamando su propiedad. Los canónigos la denuncian, pero la causa se prolonga durante muchos años, y Margarita empieza a organizar una serie de ostensiones en gira por Europa. En 1448 en Chimay, en Bélgica, el obispo local ordena una investigación, a consecuencia de la cual Margarita es obligada a mostrar las bulas papales en las que se define a la tela como «una representación». Se interrumpe la ostensión y a ella se la expulsa de la ciudad. En los años sucesivos la señora continúa negándose a devolver la tela a los canónigos de Lirey, hasta que en 1453 decide venderla 9 a los duques de Saboya. Sucesivamente, en 1457, a causa de estos comportamientos suyos, es excomulgada.


Chambéry. Los Saboya conservan la Sábana Santa en Chambéry, capital de su ducado, donde hacen construir la Sainte-Chapelle. El paso de la tela de Lirey a los Saboya está atestiguado por algunos documentos: una medalla hecha acuñar por el duque Ludovico en 1453 10 y un documento oficial (del 6 de febrero de 1464) que atestigua que «el santísimo Sudario con la efigie de Nuestro Señor Jesucristo» ha llegado a sus manos a través de Margarita de Charny.11 Todo esto porque los canónigos de Lirey, que se consideran privados de la Sábana Santa, continúan reclamando su restitución a los Saboya. En efecto, primero el tribunal de Dôle en 1443, y después la curia arzobispal de Besançon en 1447, habían intimado a Margarita a devolver el lienzo a sus legítimos propietarios, los canónigos de Lirey.


Pero los condes de Saboya, Ludovico 12 y su mujer Anna de Lusignan, muy píos y devotos, intuyen inmediatamente la importancia que puede adquirir la «reliquia», tanto como para hacerla convertirse en su «paladión»,13 es decir, el signo de la particular devoción divina de su linaje. Así tratan de defenderla de todos los modos, pero sobre todo de asegurarse varios reconocimientos papales. Escribe Pier Giuseppe Accornero, sacerdote y periodista: «Es constante preocupación de los Saboya obtener de la Santa Sede el reconocimiento del culto litúrgico de la Síndone, con indulgencias y privilegios, como “memorial visible de la pasión y muerte de Cristo”».14


La primera solicitud al Papa es de 1464, pero en total las «súplicas» fueron al menos una quincena. En 1506 el papa Julio II (Giuliano della Rovere), más conocido por sus hazañas militares y como mecenas de las artes que por el espíritu religioso, aprobó su culto público y su oficio litúrgico. La bula papal fue una meta muy importante para los Saboya y para la extensión de la devoción con respecto a esta «reliquia».15 La fiesta litúrgica es fijada en el 4 de mayo, es decir, el día siguiente a la fiesta de la Invención de la Cruz, y en los textos de la liturgia hay claras referencias a la autenticidad de la Sábana Santa.16


En estas breves alusiones históricas que atestiguan el paso de la Sábana Santa de Lirey a los Saboya, impresiona la cada vez mayor importancia que adquiere el sudario, indudablemente ligada también a los crecientes intereses dinásticos. Que, para los Saboya y la nobleza ligada a ellos,17 la Sábana Santa fuera considerada un signo de «particular predilección y protección», lo prueba el hecho de que, en sus frecuentes desplazamientos por motivos bélicos más acá y más allá de los Alpes, llevaran siempre detrás el «sagrado sudario», del que se consideraban los custodios y los defensores, y por el cual se sentían protegidos. En efecto, en la medalla hecha acuñar por Humberto I en 1898 para la ostensión de aquel año, está escrito en latín: «Afortunada la casa de Saboya que, enriquecida por una prenda tan grande, goza de este sagrado don».18


También los varios incendios que acompañan la atormentada historia de la Sábana Santa, confirman, de alguna manera, la unicidad y la excepcionalidad de esta preciosa «reliquia», que logra, en cualquier caso, superar las situaciones más difíciles. El incendio más desastroso es el que, en la noche del 3 al 4 de diciembre de 1532, se desata en la capilla de Chambéry donde está custodiada la Sábana –doblada en 48 pequeños rectángulos de aproximadamente 28 por 37 centímetros–. El relicario, ya envuelto por las llamas, es salvado, pero algunas gotas de plata fundida cayeron sobre la Sábana, quemándola en algunos puntos.


En 1534, las Clarisas de Chambéry reciben el encargo de reparar el tejido, después de que una comisión nombrada por el Papa constatara su identidad: la Sábana Santa chamuscada es la misma que se conservaba en la Sainte-Chapelle.19 Juan Calvino, basándose en algunos rumores de la época, afirma claramente que se trata de una falsificación hecha con arte y comenta sarcástico: «Han demostrado que tienen pintores a disposición, porque cuando se ha quemado un sudario, siempre se ha encontrado uno nuevo al día siguiente».20 Es notoria la postura del reformador sobre las reliquias y su testimonio puede ser considerado poco verídico, pero no es el único en atestiguar la destrucción de la tela original.21 En todo caso, la Sábana Santa –ateniéndonos, al menos, a las declaraciones oficiales– sobrevive al incendio y se expone de nuevo al público en 1534.


El año siguiente, el ducado de Saboya entra en guerra, y Carlos III, debiendo abandonar Chambéry, lleva consigo la Sábana Santa. La tela permanecerá en Turín, Vercelli y Niza, y no regresará hasta 1560 a Chambéry, donde se quedará durante dieciocho años.


Turín. En 1562, Manuel Filiberto traslada la capital del ducado de Chambéry a Turín y, en 1578, decide llevar allí también la Sábana Santa. La ocasión le es brindada por el arzobispo de Milán, Carlos Borromeo, que tenía la intención de ir en peregrinación a visitar el «santo sudario» y cumplir el voto hecho durante la peste de Milán (1575-1577). Para abreviar el camino al santo cardenal, Manuel Filiberto ordena trasladar la Sábana Santa a Turín, de donde solo se moverá por breves periodos. En 1694 la tela es colocada en la capilla proyectada expresamente por Guarini, construida entre el Palacio real y la catedral de la ciudad.


En 1706 Turín es asediada por las tropas francesas y la Sábana Santa será llevada por breve tiempo a Génova, luego regresará a Turín, donde permanecerá también durante la ocupación napoleónica y la Primera Guerra Mundial, aunque oculta y protegida en los subterráneos del Palacio real. Ya en 1939, ante la inminencia de la Segunda Guerra Mundial, y por miedo a que fuera sustraída por los nazis, fue escondida secretamente en el santuario de Montevergine, en Campania, donde permaneció hasta 1946. Hasta hoy ha sido el último viaje.22


En 1983 muere Humberto de Saboya, último rey de Italia, en el exilio, y en su testamento deja la Sábana Santa en herencia al Papa. Juan Pablo II establece que permanezca en Turín y nombra al arzobispo de la ciudad custodio pontificio. En 2009 se pone en tela de juicio esta herencia. Según el constitucionalista Francesco Margiotta Broglio, con la entrada en vigor de la Constitución de la República (1 de enero de 1948), la Sábana Santa se ha convertido en propiedad del Estado italiano 23 y el legado testamentario de Humberto II es, en consecuencia, nulo. Sin embargo, se puede presumir que la Santa Sede ha adquirido a estas alturas la propiedad de la Sábana Santa por prescripción adquisitiva, habiendo transcurrido el plazo legal sin que el Estado italiano haya reclamado su propiedad.


1.4. LA PREHISTORIA DE LA TELA


Sobre las vicisitudes precedentes a 1355, no hay una documentación cierta. Los estudiosos formulan varias hipótesis. Por ejemplo, los que están a favor de la autenticidad de la Sábana hacen remontar su historia a Edesa 24 (hoy Urfa, en Turquía), donde en el 544 d.C. se conservaba un retrato de Jesús «no hecho por mano humana» e impreso sobre tela, llamado Mandylion, que significa «toalla». Algunos estudiosos consideran que pueda tratarse precisamente de la Sábana Santa conservada hoy en Turín, expuesta al público plegada en ocho partes, de modo que muestre solo el rostro y esconda el resto del cuerpo.


En el 944 esta imagen conservada en Edesa es trasladada a Constantinopla; se tienen, en efecto, noticias de la presencia de una Sábana de «nuestro Señor» en esta ciudad.


Una miniatura de 1192 que representa la sepultura de Jesús, en un manuscrito latino del siglo XII, llamado Códice de Pray, encontrado en un monasterio benedictino en Hungría, lleva a los partidarios de la autenticidad de la tela de Turín a afirmar que es la prueba de que el autor del dibujo conocía la Sábana Santa antes de su aparición en Francia.25 Esto porque, en su opinión, en el dibujo se notan quemaduras antiguas –antes del incendio de 1532–, no se ve el pulgar de la mano –como en la tela de Turín– y otros detalles. Según otros autores, en cambio, aunque no contrarios a la autenticidad de la Sábana Santa, en la miniatura faltan muchos detalles importantes de la misma: la cara de Jesús no tiene una larga barba ni bigotes, en el cuerpo no están las marcas de los clavos ni la herida en el costado, detalles nada secundarios.26


En 1204 un caballero francés que participó en la IV Cruzada cuenta que había visto en una iglesia de Constantinopla la Síndone de Jesús, precisando que, cuando era expuesta todos los viernes, «se podía ver bien todo su cuerpo como si estuviera de pie», y añade que, durante el saqueo de la ciudad, desapareció. Obviamente la pregunta que se hacen todos es saber dónde ha ido a parar. Entre las hipótesis formuladas, está que la Síndone fue custodiada por los Templarios –la famosa orden de caballería perseguida por el rey de Francia Felipe el Hermoso y suprimida por el papa Clemente V en 1312–. La hipótesis permitiría, entre otras cosas, llenar el vacío existente entre el saqueo de Constantinopla en 1204 y la aparición de la Síndone en Francia. Barbara Frale, archivera vaticana, sostiene que el ídolo al que adoraban los Templarios –según las acusaciones lanzadas contra ellos por la Inquisición de la época– coincide con la Sábana Santa de Turín. Pero la tesis, que ya se había propuesto en el pasado,27 ha sido objeto de las críticas de varios expertos, en particular del historiador Andrea Nicolotti, que, en un libro suyo dedicado íntegramente a esta vicisitud, impugna las «pruebas» aportadas por la autora, juzgadas por él inexistentes y basadas en una serie de errores.28


En este punto, sigue siendo más creíble la reconstrucción tradicional de que la tela fue sustraída por un cruzado francés porque, en una carta escrita en 1205 por un miembro de la familia imperial al Papa para reclamar la devolución de la Síndone, el que la escribe dice saber que la tela había sido llevada a Atenas, que, entretanto, había sido conquistada precisamente por los franceses.


De todas maneras, en torno a 1355 sabemos que el sudario atribuido a Cristo está presente en Lirey, en posesión de Godofredo de Charny. Es en este momento cuando empieza la documentación histórica de la tela, aunque es conveniente subrayar que dar prioridad a las fechas ciertas no significa excluir completamente las otras hipótesis. Como afirman varios partidarios de la autenticidad de la tela de Turín, no es correcto considerar que no hay ninguna posibilidad de que la Sábana Santa se pueda remontar a una época anterior a la medieval, basándose en el silencio de las fuentes. Por ahora se puede afirmar que se tienen referencias ciertas solo para el periodo medieval, pero esto no excluye de por sí un origen mucho más antiguo del sudario.29


1.5. LA HISTORIA MÁS RECIENTE


La historia moderna de la tela fúnebre de Turín coincide, de modo particular, con dos acontecimientos que han contribuido a atraer sobre ella el interés y la curiosidad de un vasto público, normalmente poco interesado en los aspectos religiosos y devocionales.


El primer acontecimiento es la fotografía realizada en 1898 por Secondo Pia, un abogado turinés apasionado de las fotos, que, maravillado, descubre que la imagen del rostro impreso sobre su placa resalta mucho más que al natural. Desde entonces se continúa hablando de la tela de la Síndone, que se comporta como un negativo fotográfico, aunque en realidad no es exactamente así.30 En cualquier caso, el descubrimiento de Pia despertará mucho interés, atraerá la atención de muchos hombres de ciencia y hará conocer la fotografía del hombre de la Sábana Santa en todo el mundo. En 1931, las nuevas placas fotográficas de Giuseppe Enrie, realizadas en presencia de testigos, confirmarán las características emergidas anteriormente.


El segundo acontecimiento es el incendio desatado en la noche del 11 de abril de 1997, apenas a un año de la fecha fijada para la ostensión pública de 1998. Este hecho trágico tuvo un gran eco a través de las televisiones y dio a conocer aún más la Sábana de Turín, tanto que, en las últimas décadas, el interés con respecto ella, ha aumentado mucho, como confirma quien ha seguido las ostensiones más recientes.31 El incendio –todavía muy presente en la memoria de la población de Turín– destruyó la refinada cúpula de la capilla de Guarini, pero no dañó a la Sábana Santa, gracias a la prontitud de los bomberos:32 el incendio se estaba propagando también a la zona de la catedral donde era custodiada la Síndone, por lo que se decidió romper la vitrina de cristal que la custodiaba para ponerla al seguro. Cuando en la televisión aparecieron las imágenes de los bomberos 33 con la caja de la Sábana Santa al seguro, en la piazza Castello hubo un estallido de alegría.


Independientemente de la naturaleza de aquel incendio, casual o doloso, es evidente, como escribieron los diarios locales, que hubo «lagunas en los planes de seguridad», hasta decir que, «fatalidad o atentado, el fuego podría haber sido extinguido si los aparatos de seguridad hubieran funcionado como es debido».34


Los daños a la capilla de Guarini, a las buhardillas del Palacio real y a la catedral fueron ingentes.


1.6. LAS OSTENSIONES Y LA RESTAURACIÓN


La hoguera no impidió, en modo alguno, las ostensiones previstas para 1998 y para 2000, que se han desarrollado con la afluencia de cuatro millones y medio de visitantes y con notable resonancia mediática, favoreciendo también la disposición definitiva del sudario. Hoy la Sábana Santa ya no está enrollada sobre un cilindro de madera y guardada en una caja rectangular 35 –como se solía hasta el incendio de 1997–, sino que ha sido dispuesta de modo estable en la catedral de Turín.


Después de algunos años de estudio y de verificaciones, se han proyectado dos nuevas vitrinas: una, de máxima seguridad, destinada a las ostensiones, y otra, más ligera, para la conservación ordinaria. En ella, la Sábana Santa está dispuesta horizontalmente, completamente extendida, sumergida en argón, un gas inerte, protegida de la luz y mantenida en condiciones climáticas constantes (temperatura, humedad y presión), monitorizadas por un sistema informatizado. La vitrina ha sido luego colocada en un gran sarcófago cerrado (5 x 1,60 metros), dispuesto en la capilla bajo el palco real en la catedral de Turín.


En 2002 la tela ha sido sometida a una importante obra de restauración,36 quitando los parches puestos en 1534 sobre los agujeros provocados por el incendio, extirpando también el material contaminante presente bajo los parches y sustituyendo la tela de Holanda sobre la que había sido cosida la tela originaria. Con estas intervenciones se ha mejorado notablemente la conservación de la Sábana Santa, tanto por la distensión óptima que se ha alcanzado –con la eliminación de los pliegues que amenazaban la propia imagen– como por la notable mejora de la visibilidad general, además de, obviamente, la eliminación del riesgo que se derivaba de la presencia del material contaminante.
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Si se observa con atención el lienzo conservado en Turín, después de que el ojo se ha acostumbrado un poco a la penumbra, se comienza a vislumbrar, en el interior de los amplios agujeros provocados por el incendio de Chambéry, la tenue y desteñida impronta –tanto frontal como dorsal– de un cuerpo humano que ha sufrido torturas y lesiones, junto a otros rastros, más o menos marcados, cada uno con una historia que contar. En esta lectura detallada de la Sábana Santa, nos hacemos acompañar por el profesor Bruno Barberis,37 profesor universitario, director científico del Centro Internazionale di Sindonologia de Turín y miembro de la Comisión diocesana para la Síndone. Por respeto y objetividad en lo que se refiere al lector, se precisa que la suya es la lectura tradicional,38 aquella en la que se reconocen los llamados autenticistas, es decir, los que consideran que la Síndone es la tela que envolvió el cuerpo de Jesús. Para una lectura diferente, se remite al capítulo «Las investigaciones de la ciencia».


Las principales características de la Sábana Santa
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